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33º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo “B” (17 de noviembre de 2024) 

JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES 
 
 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
  Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios 

Uno y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la 

Comunidad.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

En este penúltimo domingo del año litúrgico celebramos la octava 

JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES. En su mensaje, el papa 

Francisco nos recuerda que La oración del pobre sube hasta Dios. Debemos 

reza por tantos hermanos nuestros que viven en pobreza. Seamos solidarios 

y generosos con ellos. 
 

      Sintiéndonos humildes, pobres, pequeños ante Dios reconocemos 

nuestros pecados: 
 

 Tú, que quieres que todos los hombres se salven: Señor, ten piedad. 
 

 Tú, que has muerto y resucitado por nosotros: Cristo, ten piedad. 
 

 Tú, que tienes palabras de vida eterna: Señor, ten piedad:  
 

 Dios compasivo y misericordioso, tenga piedad y misericordia de 

nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Concédenos, Señor, Dios nuestro, alegrarnos siempre en tu servicio, 

porque en dedicarnos a ti, autor de todos los bienes, consiste la felicidad 

completa y verdadera. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II 

B (I B nuevos) TRIGÉSIMO TERCERO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras 

con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. 

Después de la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados)  

 El evangelio de este domingo nos presenta el último discurso de Jesús 

en el evangelio de San Marcos. Habla con palabras que nos parecen 

tremendas sobre el final de la historia y del mundo. Este discurso 

apocalíptico nos ofrece algunas convicciones que han de alimentar nuestra 

esperanza. No lo hemos de entender en sentido literal, sino tratando de 

descubrir la fe contenida en esas imágenes y símbolos que hoy nos resultan 

tan extraños. 

 Primera convicción: La historia apasionante de la Humanidad 

llegará un día a su fin. El «sol», que señala la sucesión de los años, se 

apagará. La «luna», que marca el ritmo de los meses, ya no brillará. No 

habrá días y noches, no habrá tiempo. Además, «las estrellas caerán del 

cielo», la distancia entre el cielo y la tierra se borrará, ya no habrá espacio. 

Esta vida no es para siempre. Un día llegará la Vida definitiva, sin espacio 

ni tiempo. Viviremos en el Misterio de Dios. 

 Segunda convicción: Jesús volverá y sus seguidores podrán ver 

por fin su rostro deseado: «verán venir al Hijo del Hombre». El sol, la 

luna y los astros se apagarán, pero el mundo no se quedará sin luz. Será 

Jesús quien lo iluminará para siempre poniendo verdad, justicia y paz en la 

historia humana tan esclava hoy de abusos, injusticias y mentiras. 
 

 Tercera convicción: Jesús traerá consigo la salvación de Dios. 

Llega con el poder grande y salvador del Padre. No se presenta con aspecto 

amenazador. El evangelista evita hablar aquí de juicios y condenas. Jesús 

viene a «reunir a sus elegidos», los que esperan con fe su salvación. 
 

Cuarta convicción: Las palabras de Jesús «no pasarán». No 

perderán su fuerza salvadora. Han de seguir alimentando la esperanza de sus 

seguidores y el aliento de los pobres. No caminamos hacia la nada y el vacío. 

Nos espera el abrazo con Dios. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
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 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Acudimos, llenos de confianza, a Dios Padre rico en 

misericordia, diciendo: Escucha, Señor, nuestra oración 
 

1.- Por la Iglesia: para que siempre nos anime a vivir confiados en la Palabra 

del Señor y en su promesa hasta el final de los tiempos. Oremos. 
 

2.- Por todas las personas que tienen responsabilidad de gobierno en el 

mundo: para que atiendan las necesidades de las personas, de modo que 

todas podamos vivir con la dignidad de hijos de Dios. Oremos. 
 

3.- Para que haya cada vez más hombres y mujeres de buena voluntad 

dispuestos al servicio de la justicia y de la paz en el mundo. Roguemos al 

Señor. 
 

4.- Para que los cristianos esperemos siempre con gozo y confianza la última 

venida gloriosa de nuestro Señor Jesucristo. Oremos. 
 

Guarda, Padre, con amor al pueblo que te presenta estas súplicas y 

concédele amorosamente los dones de tu bondad. Por Jesucristo nuestro 

Señor. 
 Todos: Amén.  

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en 

los corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 

tuya bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
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(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas 

formas que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios 

y le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, por Jesucristo Redentor, sentado a tu derecha y 

presidiendo contigo la historia de la salvación. 
 

- Te bendecimos, porque Tú alumbras nuestro destino y lo colmas de 

esperanza. 
 

- Te bendecimos, porque nos has hecho hijos tuyos y nos llevas a un 

encuentro de bienaventuranza y comunión en el Reino de los cielos.  
 

- Te bendecimos, porque no esperamos ese Reino solos, sino formando 

juntos la Iglesia de Jesús. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, 

el Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir 

en el Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. 

Gracias porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de 

la Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento 

que nos fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que 

nos purifica. 

 Haz que vivamos en tu Iglesia como hijos tuyos, amándonos unos a 

otros como nos has enseñado. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios 

verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a:  El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a 

la vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


